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RESUMEN 
Las inteivenciones arqueológicas desmalladas en los úl- 
timos aiios en el Tarrexón de Veranes (Concejo de Gijón, 
Asturias) han permitido docuinentar de famia más precisa las 
restos de la villa tardorromana. En este artículo se presentan 
los últimos datos sobre los diferentes momentos de ocupa- 
ción de la villa, en especial sobre las fases documentadas en 
la pars urbana de la villa en los siglas IV y V. El «Proyecto 
Veranes» contempla igualmente el estudio delfindus de la 
villa, aspecto sobre el que realizamos ahora un avance de 
nuestros puestos de partida y de la propuesta metodológica. 
SUMMARY 
The archaeological works developed in last years in the 
Torrexón de Veranes (Gijón",sturias) have made possible 
a better knowledge of the vesliges of the later Roman villa. 
In this paper we present the recent data about the different 
periods of the villa and we focus on the h e  phases docu- 
mented in chepors urbano of the villa during 4" and 5" cen- 
turies. The «Proyecto Vermes» also includes the study of 
the villa's furidus; we put forward a first proposal on this 
topic presenting our methodological bases. 
~~ ~~ 
Les travaun archéologiques récenls développés sur le siie 
du Torrexón de Veraens (Gijón, Asturias) ont foumi des 
données plus précises sur les vestiges de la villa romaine 
tardive. Dans cet article nous présentons les demieres con- 
clusians sur les diverses péiiodes d'occupation de la villa, en 
particulier sur les étapes documentées dans la pnrr urbana 
* Esta publicación ha sido realizada en el muco del Pio- 
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la presente publicación. 
Tras doce años de intervenciones sistemáticas en 
el área urbana de Gijón, cuyos resultados se han 
dado a conocer en diversos medios de difusión 
como exposiciones y publicaciones monográficas 
(Feruández Ochoa, C. 1994, 1997 y 2003), nos pro- 
pusimos abordar el estudio del temtorio de la ciudad 
de Gijón tomando como punto de partida el área 
geográfica del suroeste del Concejo, por donde dis- 
curría la vía principal de cori~u~~icaciones entre el 
mar Cantábrico y la región meseteña de los astures 
y que hemos denominado «ramal transmontano>> de 
la Ruta de la Plata (Fernández Ochoa y Morillo, 
2002). Así, en el año 1997, a petición del Ayunta- 
miento de Gijón, elaboramos un plan general de  ac- 
tuación sobre el Patrimonio Arqueológico del con- 
cejo gijonés que fue aceptado por dicha institución 
y apoyado por la Consejerfa de Cultura del Principa- 
do de Asturias l .  
Dentro del conjunto de intervenciones arqueoló- 
gicas asignadas al nuevo proyecto, nos encargamos 
de las investigaciones del yacimiento romano y me- 
dieval de Veranes (Fig. 1) cuya excavación se había 
intermmpido en el año 1987 por diversas razones. 
La categoría y evidencia de los restos de Veranes, 
yacimiento situado a unos ocho kilómetros de Gijón, 
La financiación corre a caigo mayoritariamente del 
Ayuntamiento con la participación de la Consejería de Cul- 
tura y la ejecución material del proyecto se desarrolla bajo la 
dirección de C. Femandez Ochoa mediante la f h a  de diver- 
sos convenios anuales de caiaboración can los profesores del 
Área de Arqueología de la Universidad de Oviedo y can la 
Universidad Autónoma de Madrid. 
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ya había sido resaltada en numerosas publicaciones 
tal y como se ha expuesto en el balance historiográ- 
fico publicado sobre de las actuaciones llevadas a 
cabo en el yacimiento desde principios de siglo 
(Femández Ochoa, C.; Gil Sendino, F. et alii, 1998). 
En colaboración con el profesorado de la E.U.I.T. 
Minera y Topográfica del Campus de Mieres (Uni- 
versidad de Oviedo), se decidió elaborar un método 
de registro Topo-Cartográfico que permitiera la com- 
pleta gestión informática de la documentación reco- 
gida en los trabajos de campo 3.  Por otra parte, el be- 
cho de que el oecus-tricli~tium o aula meridional de la 
villa tardorromana de Veranes fuese convertida en 
iglesia en los momentos de transición al Medievo 
bajo la advocación de San Pedro y SantaMana, (Fer- 
nández Ochoa, C.; Gil Sendino, F. et alii, 1998) y que 
una gran parte de la villa fuese ocupada por una ex- 
tensa necrópolis medieval, nos condujo a establecer 
contacto con el Dr. Armando González, que dirige el 
estudio paleoantropológico de los enterramientos y 
los correspondientes análisis de C-14 aplicados a de- 
terminadas inhumaciones. Igualmente, bajo la direc- 
ción de los doctores Pilar López y J. Antonio López 
(CSIC) se realizan los análisis polínicos, y se han ini- 
ciado los estudios de Arqueozoología por parte de los 
Dres. A. Morales y C. Liesau (UAM). 
' El método de registra se aplica en todas los yacimientos 
susceptibles de ser excavados en el área de actaación del 
Provecto. Para financiar esta investieación se fumó otro can- 
ve& entre el Ayuntamiento de G{Ó" y la EUIT Minera y 
Topográfica de Mieres (Universidad de Oviedo). En dicho 
convenio el Ayuntamiento contem~laba la dotación de beca- 
rios y se sufrágaban los gastos dC1 instrumental requeridos 
por el Proyecto. Tradicionalmente, la documentación de las 
excavaciones arqueológicas se ha venido realizando median- 
te procedimientos clasicos de medición, dibujo y archivo. 
Ello ha supuesta siempre una enorme inversión de tiempo y 
esfuerzo para obtener resultados analógicos en soporte de 
papel con no mucha fiabilidad métrica, difícilmente manipu- 
lables y de costoso archivo dado que se produce un gran vo- 
lumen de datos, fichas, planos de tado tipo. El estado actual 
de la tecnología permite automatizar e informatirar estos 
procesos de tal f oma  que las labores tradicionales pueden 
mejorar de f a m a  ostensible en los siguientes campos: 
- Hamogeneización y precisión en la ubicación de los 
restos arqueológicos. 
- Gea-referenciación conecta de todas las informaciones 
'le cilmnn -. r - .  
- Almacenamiento de la infamación gráfica y alfanu- 
mérica en soporte digital. 
- Creación de nuevas formas de archivar los datos de la 
excavación v aolicación interactiva de los restos encontrados. , . 
- Capacidad de desarrollo de aplicaciones S.I.G. y mul- 
timedia sobre bases de datas generales. 
- Posibilidad de enlazar distintas campañas arqueológi- 
cas o mcavaciones independientes en un mismo sistema de 
referencia para un ulterior análisis integral. 
La EUIT de Mieres también se encarga de los análisis ar- 
queometalúrgicos procedentes de ias testimonios tanto de 
época romana como medieval que se constatan en el yaci- 
miento (Femándtz Ochaa y Gil Sendina, c.p.). 
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Todos estos procesos analíticos junto con la in- 
tensificación de las excavaciones a lo largo de los 
dos últimos años, están permitiendo una aproxima- 
ción bastante precisa al conocimiento de los aspec- 
tos microespaciales del yacimiento y a su secuencia 
ocupacional desde el Alto Imperio hasta los momen- 
tos de mptura en la funcionalidad del espacio obser- 
vables a partir por lo menos del siglo v. Dei mismo 
modo, se constata una larga etapa de continuidad en 
el uso del lugar a lo largo del Medievo, no sólo 
como centro cultual sino también por la presencia de 
testimonios de hábitat y explotación metalúrgica en 
distintos puntos de la antigua villa. 
Pero este estudio, a pesar de su indudable interés, 
quedarla incompleto sin abordar una investigación 
más amolia del temtorio en el aue se inserta la villa 
romana con el fin de abarcar un ámbito macroespa- 
cial de referencia sin el cual no es posible otorgar a 
la villa su verdadera dimensión histórica y menos 
aún, intentar un acercamiento a las coordenadas de 
la organización temtorial en relación con los cam- 
bios que se van a producir en los inicios de la Edad 
Media asturiana y que seguramente se podrán intuir 
o constatar a partir del modelo que revele Veranes. 
Por todo ello, nos parece de interés presentar a la 
comunidad científica un avance de nuestros trabajos 
en Veranes en una doble dirección, es decir, por una 
parte, notificar el estado de la cuestión sobre el ya- 
cimiento tardorromano mostrando la planta de la vi- 
lla y sus grandes fases crono-evolutivas (Fig. 2, 
Lám. l ) ,  y en segundo lugar, ofrecer los datos me- 
todológicos básicos del proyecto de investigación 
sobre el territorio del asentamiento tardorromano, 
trabajo que en la actualidad realizamos siguiendo las 
directrices de la Dra. Almudena Orejas (CSIC). 
11. LA VILLA ROMANA: DATOS SOBRE LA 
EVOLUCI~N DEL CONJUNTO ARQUITEC- 
TÓNICO 
La villa romana presenta dos iuomentos de ocu- 
pación bien definidos. El primero de ellos se rela- 
ciona con un establecimiento rural altoimperial y el 
segundo con una villa del Bajo Imperio que funcio- 
nó durante la Tardía Antigüedad. Dentro de estas 
dos grandes etapas, se pueden reconocer diversas 
fases constiuctivas que no siempre se pueden atn- 
huir a momentos cronológicos precisos debido unas 
La interpretación que se presenta en estas líneas se halla 
sujeta a la piovisionalidad de una investigación en pleno de- 
sarrollo y es susceptible, por tanto, de evolucionar o variar 
ligeramente, según avance nuestro conocimiento del yaci- 
miento. 
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Fig. l .  Localización del yacimiento de Veianes (Gijón). 
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Lim. l. Vista aérea del yacimiento 
veces a las alteraciones derivadas de la reutiliza- 
ción del conjunto y, en otras ocasiones, a causa de 
las intervenciones aleatonas «pseudoarqueológicas» 
que se han ido produciendo a lo largo del tiempo. 
No obstante, la intensificación de los trabajos de 
campo en los últimos años peimite un mayor cono- 
cimiento del espacio ocupado por la villa y una 
apreciación cada vez más matizada de las transfor- 
maciones que le afectaron a lo largo de la transi- 
ción al Medievo. En efecto, los cambios producidos 
tras el desmembramiento de la estructura organiza- 
tiva romana supusieron la alteración lenta pero 
restos conservados. Así, el área alrededor del nuevo 
centro cultual establecido en el antiguo tricliniung 
oecus meridional (estancia M i )  se fue ocupando 
progresivamente con tumbas a lo largo del Medievo. 
Estas, de diversa tipologías, se dispersan en un 
extenso radio que abarca casi el 75% de los restos 
exhumados actualmente. Por el contrario, en el ex- 
tremo occidental, a pesar del arrasamiento del con- 
junto, la ausencia de enterramientos ha facilitado un 
acceso más directo a las fases de uso y abandono 
durante el periodo tardoantiguo. 
inexorable del viejo asentamiento romano hasta 
convertirlo en un modelo de ocupación -babitat, EL ESTABLECThlIENTO ALTOIMPERIAL 
zona &esanal, iglesia y necrópolis- asociado a las Los restos correspondientes al periodo altoimpe- 
nuevas formas de control territorial que se implan- 
rial se refieren a las evidencias arquitectónicas con- 
tan durante los siglos VI1 al Ix. 
servadas en la segunda y tercera terraza sobre las Este proceso de transformación se refleja clara- 
mente en la modificación de numerosas estructuras Hasta marro de 2003 se han exhumado unos 500  entena^ 
del yacimiento y en la distribución espacial de los mientos. 
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que se asentaron los cimientos de las edificaciones 
tardorromanas (Fig. 3). La entidad de estos testiino- 
nios no permite, hasta la fecha, identificar espacios 
de uso específico o aventurar una morfología y es- 
tructuración de los nlismos. Solo el hoi-i-euin docu- 
mentado en la zona occidental del área de servicios 
parece tener un origen alioiinperial claro, aunque 
fue reformado sucesivainente como pone de relieve 
la secuencia estratigráfica detectada en su excava- 
ción. Por otra parte, los trabajos arqueológicos 
desarrollados.desde 1997 han permitido recuperar 
algunos materisales en posición secundaria adscribi- 
bles a los siglos I y 11 d.C. e identificar, en puntos 
concretos del yacimiento, una secuencia estratigrá- 
fica que confirma la cotitinuidad ocupacional del 
espacio desde época altoimperial. 
Lám. 2. Resios de época altoimperial y del área metalúrgica de ia piimeia iiiilad del siglo Iv 
LA VILLA TARDORROMANA 
El segundo momento de ocupación romana se 
puede concretar a partir de una seiie de ambientes y 
patios cuya configuración final es consecuencia de 
las diferentes reformas y ampliaciones que afecta- 
roii al complejo rural. Se han logrado identificar 
tres proyectos arquitectónicos desarrollados a lo lar- 
go del siglo IV y que alcanzan al menos el siglo V. 
Cada proyecto supuso la destrucción parcial de es- 
tructuras precedentes y la ampliación espacial de las 
construcciones. El asentamiento queda organizado, a 
partir de este momento, en cuatro terrazas excavadas 
en la ladera y varios ambientes inteiiores abiertos, 
pavimentados con guijarros, esquirlas de calizas y 
latericio, extendiéndose por una supesficie próxima 
a una hectárea y cuyo funcionamiento se atesti- 
gua todavía en el siglo v 6 .  Estas dimensiones otor- 
gan al Tonexón de Veranes una gran importancia 
en comparación con los restantes conjuntos mrales 
asturroniaiios y permite relacionar su extensión y 
monumentalidad con establecimientos de otros ám- 
bitos rurales hispanos florecientes entre los siglos IV 
y v d.C. 
LOS datos obtenidos en las últimas cainpañas de  excava- 
ción y las resultados de las pruebas analilicas sugieren que el 
momento de transición funcioiial se produce a lo l u r ~ o  del 
siglo v: sin que se pueda prolongar inuclio más; Lal como 
habíainos planleada hipotéticsinete en publicaciones anterio- 
res (Fsrnánder Oclioa, C. 2003: 168-170). 
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Lám. 3. El horreum de Veranes. 
El primer proyecto arquitectónico, levantado po- 
siblemente durante la Tetrarquía, ha quedado muy 
enmascarado por las refacciones posteriores (Fig. 4). 
De este momento se ha reconocido algunos de los 
muros de la primera y segunda terraza. En el sector 
oriental correspondería a esta fase una gran estancia 
absidiada que se interpreta como un uecus o aula de 
representación del dornirius (MI), y que, a pesar de 
las destrucciones y saqueos padecidos, todavía con- 
servaba algunos restos del mosaico que pavimenta- 
ba la habitación. Al sur de esta gran sala se sitúan 
los restos de una serie de ambientes que por sus ca- 
racterísticas técnicas podernos interpretar como un 
conjunto termal. Estas estancias se distribuyen a 
partir de un eje de simetría este-oeste, coincidente 
con el muro meridional del oecus, en cuyo extremo 
occidental se conserva la piscina (Pl) de un frigida- 
~.ii~rn y en la zona oriental las evidencias de tres es- 
pacios calefactados (Hl,  H4 y H5j y un proizigeunl 
(E 22). 
El segundo proyecto arquitectónico, con certeza 
en funcionamiento en la primera mitad del siglo IV ', 
supone la reestructuración completa de las terrazas 
inferiores de la villa (Fig. 5). En este momento se 
construye un largo pasillo o galería (Ell) ,  abierto al 
sur a un patio interior que ilumina la estancia M4. 
En esta fase, se definen los espacios E2, H2 y E3, 
las habitaciones mas occidentales del complejo (E7, 
E8, E23) y las estancias E6 y E9 que funcionaron 
como pasillos distribuidores a las distintas depen- 
dencias del edificio. La pueria principal a la vivien- 
da se sitúa en E6. 
Al norte, en la tercera terraza, se planifica un 
patio distribuidor de cerca de 700 m2 que separa la 
zona de servicios e industrial de la casa del dominus 
' La atribución a esta cronología se fundamenta en el  re^ 
gistio arqueológico realizado durante 1s excavación de la es- 
tancia E 29, donde se ha conservada una secuencia estiati- 
gráfica que abarca desde el esrablecimiento altoimperial a la 
remodelación de mediados del siglo IV. 
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Lám. 4. Orcus M i .  convertido en lugar de culto a partir del siglo vi. 
y en el que se sitúa el acceso occidental de la villa. 
La puerta, muy transformada en sucesivas refaccio- 
nes, conecta el complejo rural coi1 un camino secun- 
dario que lleva a la vía romaiia que discurre unos 
800 m al noroeste del conjunto. Esta calzada corres- 
ponde al trazado del ramal transmontaiio de la Rura 
de la Plata que fuiicioiiaba como una suerte de me- 
ridiano sur-norte en la vertebracióii del territorio 
entre las tierras cismontanas y el inar Canttbrico 
(Fernández Ochoa, C., 2003). 
La zona de servicios, localizada al norte del 
patio, está compuesta por dos edificaciones, la 
más oriental consiste en un edificio con varios 
ambientes en los que se hati encontrado eviden- 
cias de una cocina (E28) y los restos de un hor- 
no (E27). La edificdción occidental, cuya traza 
original pertenece a la fase altoimperial, se inantu- 
1.0 en funcionaiiiiento como un Izoi-ieuilz (E30) 
con un vestíbulo de acceso orientado al sur (E31). 
Ainbas estructuras conservaban un canal de drenaje 
que las aislaba de las humedades emanadas de la 
ladera. 
En el extremo oi-iental del patio distribuidor se ha 
localizado u11 área indusbial de actividad metalúrgica 
que ocuparía una extensión de 200 m' y en la que se 
han exhuinado los restos de al menos 4 cubetas, 4 fra- 
guas y 1 yunque de cuarcita. El espacio fue empleado 
para el trabajo del hierro en todas las etapas de su 
procesamiento, desde su coii\'ersión de mineral en 
metal hasta la elaboración de distintos objetos metá- 
licos, y a tenor de los datos estratigráficos, se inantu- 
\,o activo durante la primera mitad del siglo rv. 
En un segundo momento, se añaden seis nuevas 
habitaciones (E10, E12, E13, E15, E18; E19) al nor- 
te del pasillo El  1 y se remodela la zona occidental de 
la segunda terraza; donde se abre en E16 un acceso 
septentrional a la villa. 
Fuse 111 
A mediados de la ciiarta centuria se desarrolla el 
tercer proyecto arquitectónico de Veranes que con- 
fiere al complejo, en líneas generales, el aspecto 
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monumental que ha llegado hasta nosotros (Fig. 6). 
Ahora se cierra el umbral norte de E16 para levan- 
tar una escalera; hoy prácticamente perdida, que po- 
nía en relación las dependencias de la primera y se- 
gunda terraza con la ampliación hacia el norte de las 
estructuras señoriales, acceso que, por medio de un 
espectacular pasillo (E29) y escalonado, comunica- 
ba las habitaciones de las terrazas inferiores con un 
nuevo oecus cuadrangular tapizado con un mosaico 
de motivos geométricos (M2). Asimismo, pertenece 
a este impulso constructivo la definición de un espa- 
cio al Este de E16 con un vano oriental y la erección 
de E5. 
En el sector occidental de la villa se datan dos 
nuevos pavimentos (E23, E7, E8 y E6) y se erige 
una segunda planta sobre estas estructuras. También 
se realiza ahora una importante remodelación del 
área de servicios plasmada en la repavimentación de 
los espacios, la construcción de un horno y quizá la 
cocina tal como nos ha llegado, y la reforma del gra- 
nero (E30) con la colocación de nuevos apoyos in- 
teriores para la tarima. En este momento, o pocos 
años después, se remodela el acceso al complejo ru- 
ral. Se construye primero el espacio E20 y tiempo 
después E21 y seguramente E33. Todo parece iudi- 
car que la zona terminal sufre una importante remo- 
delación que se manifiesta en la construcción de un 
gran frigidariuin (El) y en alguna de sucesivas repa- 
raciones detectadas en la piscina P1. En un momen- 
to posterior, se remodeló nuevamente el sector 
oriental del edificio para cerrar un acceso y construir 
junto a E16 dos estancias que definen un cubiculuin 
con una habitación calefactada (H3) y otra destina- 
da al lectus (E17). 
De momento, se desconoce la ubicación del sec- 
tor dedicado más estrictamente a las actividades 
agropecuarias e industriales @ars rustica) que sin 
duda complementaban, ya desde el primer proyecto 
constructivo, las edificaciones dedicadas a vivienda 
y servicios. 
En cuanto a las características arquitectónicas, la 
edilicia de la villa es bastante uniforme, con muros 
de mampuestos de piedra caliza local, ligeramente 
desbastados y trabados entre sí con un mortero de 
tonalidad amarillenta. También se emplea arenisca 
para elaborar los sillares que cinchan las esquinas de 
las habitaciones, material que se utiliza también en 
las basas de los contrafuertes, los peldaños de las 
escaleras y las jambas de algunas puertas. Las cu- 
biertas se resolvían con los tejados característicos 
romanos que combinaban la teja plana (regula) y la 
curva (imbr-ex), mientras que en los forjados -cu- 
bierta interior- se combinaba la arquitectura adin- 
telada con los abovedamientos. Los testimonios del 
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empleo de madera se han constatado en algunos 
ambientes como M2 donde se han podido docunlen- 
tar pequeños clavos de hierro localizados de forma 
regular en correspondencia con las vigas maderas 
que sostenían la cubierta. 
Los paramentos estuvieron en su día revestidos 
con paneles pictóricos en algunas habitaciones 
mientras que los paños exteriores presentaban enlu- 
cidos blancos. En cuanto a los suelos, las superficies 
interiores, en general, están fabricadas con el carac- 
terístico opus sigizii~um aunque en cuatro estancias 
han aparecido ~nosaicos polícromos (MI, M2, M3, 
M4) que presentan distintas combinaciones de mo- 
tivos geométricos (Fernández Ochoa, C. et alii, 
2003). En los ambientes exteriores se ha podido do- 
cumentar dos tipos básicos de pavimentos, ambos 
realizados con guijarros. El primero consiste en sue- 
los hechos con esquirlas calizas y cerámicas, traba- 
das y asentadas sobre un firme de arcilla mientras 
que el otro es mucho más sencillo, ejecutado única- 
mente con pequeños cantos rodados. 
En resumen, la arquitectura de Veranes se puede 
encuadrar en la categoría de villas de plano compac- 
to o villas de patio. El espacio se organiza en tomo 
a áreas abiertas que sirven de elemento unificador 
de los distinto cuerpos independientes que configu- 
ran el complejo rural. Es un modelo muy funcional 
y, por ello, de enorme difusión (Gros, P., 2000, 322- 
349). 
La villa de Veranes estuvo en funcionamiento 
durante el siglo v. En un momento difícil de preci- 
sar entre las centurias v y vi, el gran oecus meridio- 
nal (MI), como ya se ha dicho, fue transformado en 
un lugar de culto cristiano. Esta nueva función im- 
plicó la modificación de las estancias anejas, algu- 
nas de las cuales pasaron formar parte del complejo 
cultual (E2, E3, H2). El resto de las edificaciones 
romanas se amortizaron, extendiéndose sobre las 
minas de la antigua villa un cementerio asociado a 
la iglesia. 
111. VLLLA Y FUNDUS EN LA ANTIGUEDAD 
TARDÍA. ALGUNAS CONSIDERACIONES 
EN RELACI~N CON LA VILLA DE VERA- 
NES 
Si bien se da por supuesta la estrecha vinculación 
de las villae romanas con la explotación agrope- 
cuaria, en escasísimas ocasiones se ha prestado 
atención al estudio de sus territorios de explota- 
ción. Las fuentes escritas antiguas, desde Catón 
a Isidoro de Sevilla, no dejan ninguna duda sobre 
la concepción de la villa como explotación agrope- 
AEq.4, 77, 2004 LA VILLA ROMANA DE VERANES ... 209 
cuaria 5 independientemente de que en ella resulta- 
se con frecuencia más llamativa la i,illa (o pars) ur- 
baiza por su suntuosidad. En todas las abundantes 
discusioiies sobre el concepto mismo de villa se in- 
troducen alusiones al papel de la explotación pero 
rara vez es objeto de un tratamiento específico con 
una metodología arqueológica. Con frecuencia, las 
aseveraciones sobre el tamaño de losjüiri~di y sus ca- 
racterísticas no pasan de ser apreciaciones subjeti- 
vas, apoyadas en la topografía de la zona, en la ex- 
tensión de territorios posteriormente documentados, 
en tendencias productivas recientes o, en el mejor de 
los casos, en la dispersión de hallazgos (Alarcáo 
1998). Sin embargo, la explicación de los cambios 
en las estrategias de ocupación del territorio y de ex- 
plotación de los recursos es esencial para la investi- 
gación de los procesos históiicos que han ido con- 
formando el medio rural en toda su complejidad. 
Básicamente una villa -nos referimos ahora a 
las villas tardías- refleja una forma de captación de 
recursos, dentro de un sistema concreto de acceso a 
la propiedad de la tierra: el control por un domiiius 
de un vasto fuizdus (o incluso de iizassaefurzdoi-utlz). 
Ese fuizdus es la esencia de la villa y en función de 
él se establecen las dimensiones y la importancia de 
las instalacioiies y de los edificios 'O. Eii diversas 
fuentes escritas tardorromanas este aspecto queda 
explícitaniente puesto de manifiesto: el fundus agru- 
pa todo lo relacionado con la explotación agrope- 
cuaria, incluidas las tierras y todo tipo de construc- 
ciones. Sin embargo, parece que ya a lo largo del 
siglo V el término <villo» empezó a dejar de em- 
plearse ", aunque estaba presente en obras ligadas a 
la tradición clásica (como las de Isidoro de Sevilla) 
o en textos de carácter juiídico. 
' Las referencias en fuentes escritas antiguas son abundan- 
tisimas, pero lógicamente resulta especialmente claro en las 
obras de los agrónomos: Catón (De ogr IIl.l.), Vanón (Reii 
rus. 111.2.5.). Columela (Rei rirsr. 14.7). Paladio (Op. ugi-. 
1.1.). Ver también Vitmvio (Be Arclz. VI.6.1.). 
Ver, por ejemplo: Percival 1988: Pérez Losada 1987; Le- 
veau 1983; Brogiolo 1996: 107-110. 
Paladio advierte: AedViciuin pro agii iiieriro erpiofoi .~ 
tuiia do>niiri opoi-rer iiisrirui: quod pieru~iiquc iriniodice 
sun!ptum difficiiius es1 rirrtiiiere quain corrdere. lta isirui- 
aesiiinaiido eiur est rnagiiiti~du, ut si aliquis casits iiicurre~ 
nt, ex agro, iii quo es i  uiiii~s orrfii aur ur iiiultuiii i>ie>i,iiipeiz- 
riorie reparemi- (Op. agiic. 1. 8). 
" Según el reciente trabajo de A. Isla (Isla 2001). piagre~ 
sivamente en las fuentes escritas se va imponiendo el térmi- 
no «uilluio~ que se difunde claramente en los siglos vi y \TI; 
este cambio, según el autor, refleja no sólo una disminución 
en el tamafio de las instalaciones nirales sino, adeinis. un 
papel más modesto en el conjunto del hábitat y de la enplo- 
ración rural. Sin embargo, el término se sigue reservando, 
por aposición a vicus, a una explotación agraria de u n  sola 
propietario. En documentos del siglo vrr hay vocablos coino 
porsessiu o praediziii (como conjunto de propiedades que 
producen ingresos) que parecen generalizados. 
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La villa tardía no es una mera prolongación de la 
villa altoimperial, ni siquiera de la definida por Ca- 
randini como «\pilla periférica.; refleja una concep- 
ción radicalmente distinta de la explotación agraria 
en todos los sentidos (Vera 1995a: 94, que se apoya 
en los trabajos de A. Carandini). Esto incluye, por 
supuesto, una nueva concepción de la mano de obra 
y del trabajo. aspectos en los que ahora no vamos a 
detenernos. En téi-minos generales, parece que des- 
de el siglo 11 el proceso de concentración de la tierra 
había sido imparable. Al mismo ritmo -y también 
en térmiiios generales-, el número de asentainien- 
tos rurales había ido disminuyendo. Todo ello no es 
reflejo de una recesión en términos absolutos, sino 
de un cambio en el esquema de ocupación y de ex- 
plotación del espacio agrario. Los trabajos de cam- 
po efectuados en varias zonas del Imperio han de- 
mostrado que, efectivamente, la desaparición de las 
villas altoimperiales es paralela al desari-olio de un 
iiuevo niodelo de villa y a una alteración del tipo y 
número de los pequeños asentainientos rurales (vici, 
granjas...). Al mismo tiempo, adquiere progresiva- 
mente peso lo que D. Vera denomina el datifondio 
fiazionato~ como resultado de grandes fuizdi (o mas- 
sorf indoi~u~~? resultantes de la unión de varios fin- 
di) divididos en las unidades cultivadas por los co- 
lonos (Vera 1995b: 334-339). 
Desde muchos puntos de vista se han rechazado 
las visiones que justificabaii el desarrollo de las vi- 
llas tardorromanas como una muestra de la crisis del 
Estado romano ". Independientemeiite de las cono- 
cidas visiones globales catastrofistas sobre el final 
del Imperio romano, en muchas ocasiones se detec- 
ta detrás de estas interpretaciones sobre el mundo 
rural la idea subyacente de que a lo largo de la His- 
toria de Roma el «progreso» se mide por ia nrbani- 
zación y que la ruralización es síntoma de refesión 
o de marginalidad. Así, el avance de la urbaiiización 
en el Alto Imperio, acompañado de la creación de 
redes de villae dependientes del núcleo urbano, se 
considera síntoma evidente de romanidad, frente a la 
aldea como residuo de lo indígena prerromano o al 
avance de la villa sin lazos de dependencia con el 
centro urbano como reflejo de la crisis iiiiperial. 
En el caso de las villas hispanas c o m o  en la 
mayor parte de las villas romanas en realidad- con 
mucha frecuencia la par-; ur l~ai~a  h atraído la aten- 
ción de los arqueólogos, generando notables estu- 
dios sobre aspectos arquitectónicos y decorativos; 
las partes iuslicae son casi absolutan~ente descono- 
AEspA, 77. 2004 LA VILLA KOhIANA DE VERAXES ... 21 1 
Lám. 5. Acceso accidenlal al complejo rural de Veranes. 
cidas, limitándose las alusiones bien a vagas refe- nuevas relaciones con el fundus. Así. Ph. Leveau in- 
rencias al entomo inmediato a las áreas excavadas, dica que 
bien a una recapitulación de las partes y rasgos ge- 
nerales de estos sectores de las villae tal y como 
aparecen presentados en los tratados de los agróno- 
mos o en la obra de Vitmvio 1 3 .  Más aún, el estudio 
de estas zonas residenciales aristocrIticas ha eclip- 
sado el estudio del poblamiento rural que convivió 
e incluso dependió de ellas. En ocasiones se baraja 
incluso la posibilidad de la existencia de partes rus- 
ticae alejadas del sector residencial ), de iiistalacio- 
nes productivas y almacenes dispersos en el jüizdus. 
Con frecuencia los resultados de las investigacio- 
nes efectuadas sobre este tema trasmiten la idea de 
una homogenización del espacio agrario tardorroma- 
no por la difusión del modelo de villa tardía y sus 
!' En cienos casos sí se ha localizado la pais rusrica  aun^ 
que poco más se sabe sobre ella. Es el casa de Rahacal, villa 
cercana a Coimbra fechada en la segunda mitad del siglo IV, 
cuyas instalaciones rurales se han ubicado a unos 200 metros 
de ia pars urbana, en el mismo eje, al otro lado de una pe- 
queña vaguada (Pessoa 1998). 
«la diffusion et la construction & panir du IIIe siecle de 
giandes viliae par des potentes. Iiors de taute référence 
municipale et meme en situation de rivalité avec elle, ten- 
dent & unifonniser les formes d'exploitation de  la campag- 
ne au Bas-Empire. Cette uniforinisatian se fait par un do- 
uble mouvement : renouveau des hahitats agglomérés sur 
les anciens espaces exploités par un réseau de viilae dé- 
pendaiit des villes, mise en place d'un nouveau réseau de 
villae dans les campagnes qui avaient échappé 2 la pre- 
mikre romanisatioii» (Leveau 1983: 932-33). 
No obstante, el desarrollo de estudios de alcance 
regional pone de manifiesto la existencia de diferen- 
cias que son producto no tanto de la existencia de un 
sustrato local, indígena, inalterado, como de diver- 
sos y complejos procesos socio-políticos. 
Los cambios detectados en las villas hispanas 
(Ripoll y Arce 2001: Chauarría 2001) desde la se- 
gunda mitad del siglo I v  y el carácter de  la ocupa- 
ción que se prolonga en algunos casos hasta el siglo 
VII --y en ocasiones durante la Alta Edad Media- 
van marcando cambios en la concepción del territo- 
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rio, en los requisitos de la explotación agraria y en 
las formas de captación de recursos. El hecho de que 
un mismo solar mantenga una prolongada ocupa- 
ción, como el caso de la villa que ahora nos ocupa, 
no implica continuidad ni en estructuras de pobla- 
miento ni de explotación, ni en formas de control 
territorial (Ortalli 1996: 17). El equilibrio entre los 
espacios residenciales y los sectores productivos es 
inestable, el final de la villa puede, por ejemplo, 
coincidir con la instalación de asentamientos más 
modestos (cabañas, aldeas) o con la implantación de 
edificios de culto y necrópolis. Se han dado diversas 
lecturas a estos cambios pero, en cualquier caso, nos 
parece que son indisociables del establecimiento de 
diversas formas de control del territorio. 
En el caso del Noroeste hispano sólo desde los 
años 80 se ha prestado atención al poblamiento ru- 
ral romano. En términos generales, estas investiga- 
ciones siguen con frecuencia armadas sobre una vi- 
sión simplista: las villas y los castros como los dos 
únicos modelos posibles y, además, contrapuestos: 
La romanidad frente al indigenismo. Esta bipolariza- 
ción se apoya en la generación de dos modelos este- 
reotipado~ que empobrecen la diversidad del pobla- 
miento rural tanto en términos morfológicos coino 
funcionales y organizativos. La simplificación es 
aún mayor cuando se defiende la continuidad en la 
estructura del poblamiento que arrastra una concep- 
ción atemporal del espacio mral explotado 14. 
En divcrsos trabajos recientes (Chavama 2001; 
Ripoll y Arce 2001) se analizan las transformacio- 
nes arquitectónicas y funcionales que se detectan de 
manera generalizada en villas hispanas, en los casos 
más precoces en el siglo ni y sobre todo en los si- 
glos Iv y V. Sin embargo, las alusiones a los temto- 
rios articulados y explotados desde estas villae son 
muy escasas y superficiales. Sólo en algunas aproxi- 
maciones se abordan parcialmente problemas relati- 
vos a las características de los fuizdi, en particular a 
sus dimensiones 15. En el caso del aProyecio Vera- 
\ I  ¡.-,,;, ¡.,\1iii ¡ 1 l . ! :  . , ,  L.. 
.d.ir. \ l.,. \:.l.. iii L.. ! . . ~ l c .  . .I:ii~.:i.l. r n  \lii.~i:.i.. \ \ 
ni!r.J. 1 1  ?:ii.tr.i..i.i . c .  l .  .:;t~i:,..i:o ikr7.i i i ~ l  pi i i i i i t i \  
. (= castreña) en la organización territorial altomedieval. Los 
estudios son con frecuencia meramente moifológicos o apo- 
yados en documentación posterior al siglo 1X (y con frecuen- 
cia posterior al siglo Xn). 
" Así, el trabajo de Alamáo (1998) en el que establecen 
amaños de referencia para lasfiridi de las villae portuguesas 
y otros tipos de hábitats dispersos a partir de varios estudios 
regionales. Plantea como referencia para las villas del sur de 
Portugal 200 Has (aunque podrían llegar a 400 e incluso a 
600) y de entre 75 y 100 Has para las del norte. En función 
de estas referencias y de la dispersión de los hallazgos en su- 
perficie propone la identificación de diversos tipos de hábi- 
tal dispersos. Ver también para el Concelho de Serpa Lopes, 
Carvalho y Gomes 1997: 137-140. 
ness nos hemos propuesto tratar esta vertiente, ex- 
plorando las posibilidades de este tipo de estudios a 
escala local y partiendo de la idea de que una villa 
era un sistema con una compleja articulación diná- 
mica, y no una mera yuxtaposición de edificios de 
distinta función y de tierras con diversos usos. Las 
excavaciones del yacimiento han puesto de relieve 
el peso de las actividades productivas: baste recor- 
dar los restos de actividades siderúrgicas o el al- 
macén descubierto en la zona residencial de la vi- 
lla ". La creación y reforma de la gran villa a lo 
largo del siglo IV estuvo sin duda relacionada con 
una explotación del espacio agrario claramente dis- 
tinta de la anterior. La aparición misma de la villa 
ha de entenderse en la construcción de un entrama- 
do de población distinto en el que las villas relacio- 
nadas con la cercana vía adquieren un papel prota- 
gonista. El auge de la villa estuvo indudablemente 
vinculado a nuevos procesos de control territorial 
que no eran ajenos a la reorganización de las formas 
de dependencia de las poblaciones campesinas, a la 
aparición de nuevos polos de captación de tributos y 
al control sobre la producción. En este sentido, cada 
vez es menos aceptada la idea de que la villa refleja 
directamente la crisis de la ciudad y la ruptura de los 
entramados comerciales, como tampoco hay argu- 
mentos para defender una ruptura entre una aristo- 
cracia urbana decadente y una rural en expansión. 
La aparición de villas monumentales como la de 
Veranes está, evidentemente, relacionada con la 
consolidación de una aristocracia en el medio rural 
que hace ostentación de su posición social. Que este 
grupo social basase su riqueza en la explotación de 
los recursos agropecuarios no resulta nada novedo- 
so respecto a etapas anteriores; sin embargo, es evi- 
dente que las pautas de apropiación del territorio 
han cambiado y esto nos obliga a pensar las villae 
tardías en términos de relaciones sociales y cambios 
de las formas de control y explotación de la tierra. 
Así, detrás de nuestra propuesta de aproximación al 
tenitorio de Veranes hay una serie de problemas 
Con certera se trabajó el hierro en el asentamiento de 
Veranes en la primera mitad del siglo iv. Posiblemente la 
ampliación del sector residencial forzó una reubicación de 
los talleres que es actualmente desconocida. 
" Indudablemente el estudio morfolúgico y funcional de 
estas estructuras puede proporcionar interesantes datos sobre 
capacidad y dedicación del mismo, en especial en el caso del 
almacén recientemente descubierto en la zona de senricios de 
la villa (espacios E-30 y E-31). En otras villas se han identi- 
ficado almacenes, coma el caso de las estnictmas para dalia 
identificadas en Torre Llsuder (Claiiana y Prevosti 1994) 0 
en El Ruedo (Vaquerizo y Carrillo 1995: 151). Can frecuen- 
cia se localizan en las villas estructuras identificadas como 
depósitos o piletas pero cuya funcionalidad nunca ha sido 
bien aclarada. 
Lám. 6. Edificio de la cocina 
históricos e interrogantes que conviene recordar hre- 
vemente. 
De acuerdo con los datos inorfológicos disponi- 
bles, la villa de Veranes constituyó uii centro pro- 
ductivo con características propias de las explotacio- 
nes agrarias de mediano tamaño, controlada 
directamente por el doininus y su familia o bien por 
un uiiicus. Por lo que sabemos, en ella se desarrolla- 
ron actividades ligadas a la siderurgia y a la explo- 
tación agropecuaria la .  El crecimiento de un centro 
como éste puede entenderse en términos de centra- 
lización, es decir de control sobre la producción de 
un espacio (de un jundus) relativamente amplio 1 9 .  
'%ay ejeniplos de actividad siderúrgica en otras villas 
tardías, pero es necesario evaluar su papel y peso en cada 
caso, así como el (o los) momento(s) de desarrollo de dicha 
actividad. 
" A1 indicar que se trataría de una explotación mediana se 
oretende marcar la diferencia con las villae relacionadas con 
el dominio sobre ntassae iealmenle gigantescas bajo el  con^ 
trol de coiiductores. del tipo de los dominios imperiales. No 
hav demasiadas referencias cuantitativas, una de las más fa- 
mosas es la de Ausonio que se refiere a su modesto dominio 
en el Sur de la Galia. con 50 terrenos que sumaban 250 Has. 
(E28) y del homo (E27) 
Esto puede iniplicar un proceso de concentración de 
la propiedad de la tierra en manos de una familia, y 
con ello de los excedentes producidos por los cam- 
pesinos que explotasen elfundus. A mayor o menor 
escala es esta una situación documentada en muchos 
casos en las provincias occidentales del Imperio ro- 
mano a partir del final del siglo n i ,  relacionada con 
la aparición de grandes possessores y de la genera- 
lización del trabajo bajo el sistema del colonato. El 
estudio de Veranes puede permitimos investigar so- 
bre cómo tomaron forma estos cambios en regiones 
que, como es le caso del Noroeste peninsular, tuvie- 
ron globalmente una escasa urbanización y en los 
que las relaciones de control político y social se de- 
sarrollaron básicamente en ámbitos rurales. 
Esto no es óbice para plantearnos qué relación 
tuvo esta aristocracia rural que reconocemos en Ve- 
ranes con el cercano núcleo de Gijón. Sabemos que 
se trataba de un centro muy vital en la Antigüedad 
tardía y hasta al menos el siglo vm tal y como que- 
da señalado en la Crónica de Alfonso 111: la zona de 
las termas seguía ocupada en los siglos iv y V, aun- 
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que con cambios funcionales. la muralla, datada eii- 
tre finales del siglo m y el siglo i v ,  ericerraba enton- 
ces una superficie de unas 16 Has y la factoría de 
salazones excavada en la Plaza del Marqués estaba 
activa en los siglos ni-Iv. Nada permite pensar, por 
lo tanto, en una decadciicia del riúcleo de Gijón que 
seguiría siendo un modesto enclave urbano. Y nada 
justifica pensar en una <<huida l campo* para expli- 
car el auge del asentamiento de Veranes. 
No tiene sentido plantear la relación villa - ciu- 
dad en el norte hispano en los mismos términos en 
que se ha hecho para otras zonas del Imperio (Le- 
veau 1983). Nos encontramos ante una región en la 
que bajo la dominación romana el poblamiento fue 
eminentemente mral y la urbanización claramente 
localizada. No obstante, sabemos que Gijón fue un 
núcleo que, aunque de modestas dimensiones ' O ,  al 
menos a parir del siglo 11 adquirió una fisonomía 
urbana, y que existió una serie de instalaciones ru- 
ralcs en su entorno inmediato, algunas de las cuales 
al menos pueden ser consideradas como villas dados 
los restos aún detectables o las descripciones con- 
ser\radas (Femández Ochoa 2002: Fernández Ochoa 
y Morilla 2002). Las relaciones entre los distintos 
hábitats concentrados y dispersos y su evolución son 
parte esencial de la historia del entramado territorial. 
El apogeo de las villas tardorromanas encaja en 
un proceso global detectable en todo el Occidente 
romano en el siglo Iv de coiiceiitración de las rique- 
zas y del poder social y político que se plasma de 
forma muy clara en el control sobre la recaudación 
fiscal. Efectivamente, uno de los factores de mayor 
peso en el conjunto de las transforinaciones del 
mundo rural tardío es el cambio de concepción y 
aplicación de la trihutación que se produjo a partir 
de Diocleciano. A raíz de las refornias lanzadas por 
este emperador, creció la vinculación del campesi- 
nado a la tierra motivada ante todo por las exigen- 
cias fiscales. Los cuidados censos, la precisión de 
los inventarios, la aplicación de la controvertida ca- 
pitatio-iugafio, las frecuentes disposiciones para 
evitar deserciones, las menciones a la presión fiscal 
en textos, por ejemplo de Orosio o Salviano, son 
buena muestra de ello. El interés del Estado romano 
por aumentar la productividad agraria esconde la 
necesidad de llenar las arcas, tanto mediante la recu- 
peración de res fiscales como por la regulación de 
tributación directa y de la largguisima serie de tasas 
indirectas. La presión fiscal se hizo sentir en todos 
los ámbitos, desde los pequenos propietarios a los 
cunales (obligados a hacerse cargo del tributo co- 
a Sobre las denamiiiadus «aglomeiacianes secundarias» se 
puede consultar el reciente trabajo de F. Pérez Losada rclali- 
vo a Galicia (2002). 
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rrespondiente a los agri deserti) y hay nu~nerosas 
disposiciones para garantizar la percepción local de 
los tributos. No resulta casual comprobar que en es- 
tos momentos tardíos la agrimensura experimenta 
un impulso importante, con tareas de archivo, codi- 
ficación y recuperación de antiguos tratados ". Al 
menos algunas de las villas tardías se convirtieron 
no sólo en centros de administración de los furzdi, 
sino en responsables recaudación de tributos: en tér- 
minos generales, los cultivadores de las tiei~as den- 
tro del fmdus empiezan a pagar el tributo a través 
de los darnini a partir de la segunda mitad del siglo 
rv 22. Se estaba generando un «sistema fiscal inter- 
no» al asumir el dominus las obligaciones fiscales 
de los colonos generando nuevas formas de patrona- 
to rural. 
Como hemos visto, en el registro arqueológico 
de Veranes no hay desttucciones que permitan rela- 
cionar directaniente ni las transfoimaciones últimas 
ni el final de la villa con la llegada violenta de pue- 
blos bárbaros. De acuerdo con las fuentes escritas, 
desde principios del siglo v la provincia de Gallae- 
cia fue especialmente inestable tras la enti-ada de 
suevos y vándalos y poco después de los visigodos, 
pero, hoy por hoy, ignoramos las consecuencias de 
" La compilación misma del Corpus Agri>iie,isoruiiz, Ro- 
mo>Loruni es tardía y en él se incluyeran tanto tratados al- 
toimperiales como textos más recientes (como el de Agenio 
Urbico), camenlarios o archivas (como los Libri Colonia- 
I U I I ~ ) .  Ver Peyras 1995 y 1999. 
" En muchos trabajos se ha discutido sobre e1 papel que la 
presión fiscal jugó como uno de los motores del desarrollo 
del colonato t ias las reformas de Diocleciana: el pequeno 
campesino, incapaz de hacer frente al pago del impuesto so- 
bre la tierra, abandona sus propiedades. El doiiiiiius se hace 
responsable de pagar por él los impuestos al Estado, con el 
patronato como marco de las nuevas relaciones de dependen- 
cia. Sobre el importante papel de la compleja liscalidad rar- 
día en los cambios en las relaciorlss sociales y en la tenencia 
de la tierra de las siglos iv al vi, ver Wickham 1984 quien 
analiza igualmente el significado de la constitución de los 
reinos germánicos en Occidente desde esta perspectiva. 
Muchas son las incógnitas que rodean al tributo directo 
destinado a las orcaepreofecfohae aplicado desde finales del 
siglo ni, aunque posiblemenie sólo generalizado avanzado ya 
el siglo rv, la cayitnrio-iugatio. Sabemos, por un aparte, que 
la diversidad regional era grande y que s i  aplicaban diversas 
fómulas para calcular la tasa, que desconocemos. El cobro 
se reiilizaba según declaraciones censuales. De hecho, ni si- 
quiera hay un acuerdo acerca de si se trataba de una Única 
tasa o de dos. Esta segunda posibilidad podría implicar que 
cada individuo se respnsabilizase de la cnpirntio y el propie- 
taria de la tierra de la iugnrio; es posible que el dominus ter- 
minase pos hacerse cargo del pago de las dos tasas fortaie- 
ciendo con ello la dependencia personal de las colonos 
respecto a él y su vinculación a la tierra. A partir de Constan- 
tino una de las preocupaciones recurrentes en la legislación 
es la recuperación de los coloiii fugitivi (Cod. Tiieod. 5.171: 
en el imperio 
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estos cambios en ámbitos tan importantes como el 
acceso a la propiedad de la tierra y la producción 
agraria. Nos pai-ece, no obstante: que la desaparición 
de la villa de Veraiies. como de otras. entre el siglo 
v y el v i  traduce un camhio en la concepción del es- 
pacio rural que nierece un estudio específico. 
No siempre resulta fúcil precisar Las relaciones 
de las eillae tardías con PU Iglesia. Por una parte, la 
aristocracia rural cristianirada abre nuevas formas 
de evergetismo: construcción de lugares de culto y 
donacioiies de tierras a la Iglesia (Ripoll y Arce 
2001: 42-44). Por otro lado, las villas eran conside- 
radas como periféricas, en el sentido de que escapa- 
ban al control de las autoridades cívicas )' eclesiás- 
ticas y podían convertirse en lugares de pi.otección 
de movimientos heréticos. En algunos concilios 
(como el del Toledo de 397.400) se hacen expiíci- 
tos los recelos hacia los lugares de culto privados 
establecidos en ellas (con particular atención al pris- 
cilianismo). En el caso de Vermes parece que el 
centro ctiltual no es anterior a mediados del siglo v 
y se establece en el área de la zona i-esidencial: po- 
demos pensar por lo tarito en actividades esencial- 
: (M2) construido a mediados del siglo IV 
mente sucesivas; aunque no sea totalmente descarta- 
ble la existencia de un primitivo lugar de culto aso- 
ciado a la villa. En cualquier caso, a partir del siglo 
vi  el desarrollo del lugar de culto se hace sobre la 
villa ya abandonada, que sirvió desde entonces de 
«soporte» a la necrópolis en expansión (Fernández 
Ochoa, C. y Gil Sendino, F.. 2003). ¿Qué relación 
se puede establecer entre la villa y la iglesia-necró- 
polis? Si bien nos parece claro que este cambio na- 
duce una rearticulación del espacio rural, con la apa- 
rición de nuevos polos de atracción y relaciones de 
poder, nada podemos precisar por ahora de los ma- 
tices de este proceso de cambio que supone, en bue- 
na medida, el fin de la estructura social y territorial 
tardoantigua. 
En Veranes, el estudio del yacimiento y del terri- 
torio puede abrir una vía con~plementaiia para tratar 
de analizar coherentemente estos cambios desde el 
punto de vista de las alteraciones en las formas de 
propiedad, de explotación de recursos. de captación 
de excedentes, entendiendo que la territorialidad es 
una materialización del ejercicio del poder y del 
control sobre la producción, y, por lo tanto. revela 
aspectos políticos, administrativos y fiscales. Frente 
a los arraigados mitos sobre el conservadurismo del 
paisaje mral y de su estructura -que llevan a co- 
nectar por ejemplo, en el Noroeste hispano, los 
castros con la organización en parroquias y la distri- 
bución de aldeas o a considerar ancestrales las voca- 
ciones productivas de las tierras 23- nos parece 
esencial partir de la idea del dinamismo de los pai- 
sajes agrarios. 
IV. EL TERRITORIO DE VERANES. PRO- 
PUESTA DE ESTUDIO 
La propuesta que ahora realizamos se basa, esen- 
cialmente, en efectuar un estudio de la potencialidad 
del área en la que se localiza la villa, tanto en lo que 
se refiere a recursos agropecuarios y silvícolas, 
como a las posibilidades de acceder a materias pri- 
mas minerales. El estudio de la potencialidad agro- 
pecuaria del territorio, pasa por la realización de una 
detallada topografía de la zona, que permita estable- 
cer cartografías más específicas de altitudes relati- 
vas y desniveles, de pendientes (de acuerdo con in- 
tervalos establecidos en función de los umbrales de 
cultivo), de orientaciones y de índices de accesibili- 
dad. Por otra parte, una aproximación a la potencia- 
lidad productiva exige una evaluación de las calida- 
des de los suelos y de sus vocaciones"; para ello, un 
reconocimiento de los usos, producciones y produc- 
tividades tradicionales constituye un apoyo impor- 
tante. La revisión de los indicios metalogenéticos 
junto a prospecciones específicas permitirán identi- 
ficar los posibles sectores de explotaciones mineras 
próximas. La base de estos trabajos serán los reco- 
nocimientos sobre el terreno, la cartointerpretación y 
la fotointerpretación a partir de los cuales se efec- 
tuarán cartografías combinadas y de síntesis. Conta- 
"En este sentido hay que entender el éxito de las unida- 
des de valle o cuencas, a p a d r  de la comunidad mral de va- 
lle o tierra definida por García de Coaazar (1988). Se consi- 
deran ligadas a gnrpos de parentesco de larga perduración 
que inclusa se hacen mancar de la Edad del Hierro, perviven 
bajo la dominación romana y se documentan en la Alta Edad 
Media. La existencia de núcleos de habitación en una zona a 
lo largo de la Historia no se puede leer en términos de inmu- 
tabilidad de relaciones productivas, de poder, sociales. 
l4 En último término, estamos haciendo referencia a las 
mismas condiciones que preocupaban a los agrónomo anti- 
guos. Paladio indica al inicia de su tratado (1.2): Primo i g i ~  
rur eligendi el bene colendi agri ratio qualfuor rebus cons- 
tal, nere, aqua, ferro, industria. Ex his lria nafuralia, ununi 
faculraiis el volunfatis esf. Naturae est, quod inprimis spec- 
rnre oportet, u1 eir locis, quae colere destinobis, aer sir soiu- 
InNs el clernens, aqua salubiis el facilis, ve1 ibi nascens ve1 
adducta ve1 Nnbre colleclo, rerro yero fecunda et situ com- 
moda. 
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mos para ello -además de con la cartografía comer- 
cializada y fotografías aéreas de varias fechas- con 
algunos trabajos específicos sobre agronomía, eda- 
fología, geología y litología (Gutiérrez et alii 2002) 
y con los estudios en curso en la EUIT Minera y 
Topográfica de Mieres. 
Otro factor importante es el esrudio de la morfo- 
logía del parcelario. En el caso de la zona que nos 
ocupa, las antiguas morfologías están sin duda 
fuertemente desvirtuadas por la atomización del par- 
celario actual y por el abandono de las actividades 
- de cultivo en favor de las ganaderas, con un claro 
predominio de los prados. Tanto en la evaluación de 
la potencialidad de los terrenos y la vocación de los 
suelos, cómo en la de los aspectos morfológicos es 
imprescindible tener en cuenta que los umbrales ac- 
tualmente considerados aptos para el cultivo -rela- 
tivos a potencia y composición de suelos o a pen- 
dientes- no coinciden con los antiguos. No 
olvidemos que la ubicación de una villa estaba, ante 
todo, en relación con la cantidad y la calidad de las 
tierras aprovechables. 
Como ya se ha señalado, hay en la villa eviden- 
cias del desarrollo de actividades metalúrgicas. Los 
restos indican el desarrollo de una actividad limita- 
da, quizás en función de las necesidades de la propia 
producción. L. Olmo, tras el descubrimiento de las 
primeras estructuras asociadas a la siderurgia, propu- 
so el cercano enclave conocido como el Pozu la 
Mina como fuente del hierro utilizado para la explo- 
tación (Olmo y Vigil 1995: 82). La extracción anti- 
gua de hierro en este lugar no ha podido ser confir- 
mada, pese al sugerente topónimo. Actualmente se 
están llevando a cabo prospecciones para tratar de 
reconocer el posible origen del hierro utilizado. 
Dada la escala de la explotación documentada, pudo 
tratarse simplemente de pequeñas trincheras o pozos. 
No podemos olvidar el papel del estudio de las 
condiciones de situación y emplazamiento seleccio- 
nadas para la instalación del sector residencial de la 
villa. Volviendo de nuevo a los agrónomos, y en es- 
pecial a Paladio, más cercano cronológicamente al 
modelo de villa que nos interesa, sabemos que hay 
una serie de factores positivos que se tenían presen- 
tes. La orientación preferida era la meridional (Ca- 
tón, De agr. I.9.3.)ZS -frente a los edificios de la 
pars rustico que se debían orientar según su uso es- 
tacioual (Paladio, Op. agric, L12)-, la ubicación 
óptima al pie de un monte o a media ladera (Col. Rei 
'' Sed totus fabricae fractus unius lareris loiigirudine, in 
quo frons enf ,  inerldioiiom partem respiciat in primo angulo 
excipiens oi-tam solis hiberni el paululum nb occidente aver- 
m u r  hiemali. Ita proveniel, ut per iziemeni soie inlustreíur ef  
calores eius oertore non sential (Paladio, Op. ogric. 18.3). 
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rus. 1.4.10; Paladio Opus agr. I~8.2)26 y la proxi-mi- 
dad del agua era el tercer elemento esencial (Paladio 
Opus agr. 1.4). Estos aspectos resultan importantes 
a la hora de evaluar la relación de los edificios y el 
fuiidus, donde la visibilidad puede resultar un ele- 
mento clave: desde el posible papel de la villa como 
gesto de evergetismo mral (visibilidad de lapars ur- 
bana) hasta el control visual ejercido sobre el fin- 
dus. 
Una aproximación al territorio de Veranes exige 
igualmente tener presente la relación de la villa con 
la red de pohlamiento de la zona y el posible papel 
de la villa como articuladora del espacio. Tres pun- 
tos nos interesan aquí particularmente: el pobla- 
miento rural posiblemente asociado a ella, la rela- 
ción con el vecino asentamiento de Murias de 
Beloño -cuyo momento más vital parece hay que 
situar en el Alto Imperio- (Jordá 1957; Fernández 
Ochoa, C., 2002) y con la red viaria y asentamien- 
tos que la jalonan (Fernández Ochoa, C. y Morillo, 
A., 2002). Los agrónomos, al describir las condicio- 
nes adecuadas para seleccionar el emplazamiento de 
una villa no dejaron de insistir en la importancia de 
la proximidad de una vía de comunicación que ga- 
rantizase la llegada y la salida de productos (Colu- 
mela, Rei rus. 1.3.3). 
La delimitación precisa del dominio controlado 
por la villa no constituye un objetivo prioritario, al 
menos en una primera fase de la investigación. Por 
una parte, su determinación precisa nunca pasaría de 
ser una hipótesis -mejor o peor argumentada-, 
por otra parte, y dada la prolongada vida del asenta- 
miento, hay que pensar en unos límites inestables, 
que pudieron experimentar notables alteraciones a lo 
largo del Imperio y en el tránsito a la Edad Media. 
No obstante, ciertos elementos reconocibles pueden 
aportar argumentos que sin duda tendremos presen- 
tes. En primer lugar elementos estrictamente topo- 
gráficos; en segundo lugar la toponimia, en particu- 
lar la toponimia menor que puede conservar la 
memoria funcional de ciertos enclaves (zonas de 
paso, de frontera, sacralizadas ...). Merece igualmen- 
te la pena investigar sobre la pervivencia de marca- 
dores territoriales que conserven aspectos morfoló- 
gicos antiguos (cruces de caminos, sobre todo si 
tienen marcas como crnces, continuidad de límites 
en el parcelario ... ). Un elemento significativo, al que 
ya nos hemos referido, es el control visual ejercido 
por Veranes sobre su entorno. Por último, resulta 
importante recurrir a la identificación y evolución de 
'Vpsiirs autem praeforii sifus sir loco aliqualenus erectio- 
re et sicciore quam cerera propter iniurinrnj%ndamentor~m 
el ut laeto fruorur adspectu (Paladio, Op. agric. L8.2.). 
límites históricos territoriales, como es el caso de 
los límites de la Parroquia de Cenero, documentados 
desde momentos tempranas. 
Ciertamente, ninguno de los aspectos que hemos 
ido mencionando tiene validez absoluta por sí mis- 
mo; ninguno de ellos proporcionará una respuesta 
directa a nuestros interrogantes, pero su considera- 
ción conjunta puede indudablemente contribuir a 
conocer mejor la villa y su dominio y las dinámicas 
históricas de la zona. En síntesis, pretendemos que 
el estudio territorial contribuya al conocimiento his- 
tórico de la villa de Veranes, de los cambios en el 
sistema productivo y en la red de poblamiento que 
afectaron a la zona en la Antigüedad Tardía. Se tra- 
ta de entender la villa como un sistema articulado, 
no como una mera yuxtaposición de elementos y de 
indagar, en la medida de lo posible, en los procesos 
de redistribución de la población, y en las alteracio- 
nes en las formas de control territorial en el  final de 
la Antigüedad". Veranes constituye un excelente 
ejemplo de la larga ocupación de un enclave cuyas 
funciones y significaciones sociales han ido varian- 
do con el paso del tiempo. ¿Podemos entender la 
desaparición de la villa como un síntoma de  la des- 
aparición de la aristocracia tardorromana tras el si- 
glo v? ¿Se produjo una fragmentación de propieda- 
des que dio lugar a cambios en el espacio agrario? 
¿Cómo se puede explicar la «campesinización» de la 
villa? En último término, desde un estudio local, nos 
estamos enfrentando al problema de la evolución de 
los poderes locales tardorromanos y de la articula- 
ción de nuevos poderes entre los siglos VI y Vii que 
anuncian la gestación de nuevas unidades temtoria- 
les reflejados con posterioridad en fuentes escritas 
medievales (Isla 1998 y 2001; Fernández Mier 1996 
y 1999; Míguez 2001). 
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